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E l  espacio  long i tud ina l  
y l o s  f r o n t i s p i c i o s  "escenográficos teatrales" 

de l a s  i g l e s i a s  de l o s  pueblos indígenas de Chiapas 

Durante l a s  últimas décadas del siglo XVI y principios del siglo XVII, 
l o s  f r a i l e s  dominicos introdujeron en l o s  pueblos de indlgenas que íunda- 
ron en Chiapas, como parte de sus actividades misioneras (ver  Figura l ) ,  
un t i p o  de i g l e s i a  muy propio al  ambiente social e histórico, forma que 
quedó congelada registrando pocos cambios arquitectónicos durante e l  resto 
del  perlodo co lon ia l .  Desde e l  punto de vis ta  e s t i l l s t i co ,  l a s  iglesias 
de l o s  pueblos de indlgenas chiapanecos son de poco valor estét ico,  pero 
desde e l  punto de vis ta  de l a  historia de América colonial y l a  formación 
de l a  nueva estructura social en e l  Nuevo Mundo, son de suma importancia. 
Por l o  t an to ,  t r a t a r  solamente del aspecto f ís ico  de ese t ipo de iglesia,  
s in  tomar en cuenta l o s  determinantes socio-culturales de su ex i s tenc ia ,  
e s  oscurecer su natura leza  no arquitectónica, que re f le ja  concretamente 
e se  nueva orden social que se desarrolló en Chiapas y, por analogía, en e l  
resto de América indlgena. 

E l  programa de l a  evangelización y e l  de l a  urbanización de l a  pobla- 
c ión indlgena de Chiapas fueron dos facetas del mimo proceso. E l  urba- 
n i za r  a l o s  indlgenas s i r v i ó  como una herramienta o instrumento a los  
dominicos para conve r t i r l e s ,  t a n t o  a l  c r i s t i an i smo como también a l a  
cultura europea. Los f ra i l es  utilizaron por exclusividad e l  plan damero 
en l a  fundación de todos los  pueblos de Chiapas (ver Figura 2). Pero e l  
corazón, e l  núcleo cen t r l pe to  de e se  plan damero fue l a  iglesia misma 
junto con e l  espacio a b i e r t o  a l  f r e n t e  de su fachada, e l  a t r i o  y/o l a  
plaza.  E l  foco centrípeto f ís ico del esquema en espacio de l a  urbe, con- 
s i s t l a  en  l a  unión de dos elementos arquitectónicos dist intos,  iglesia y 
plaza; a l a  vez era  el lugar central de l a s  actividades religiosas y coti- 
d ianas  de l a  nueva vida impuesta a l o s  habitantes, a l o s  cuales se habían 
sacado de l o s  campos y montes y juntado en e l  poblado creado especialmente 
para e s t e  propósito. La i g l e s i a  m i s m a  fue el elemento fundamental del 
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Fwm 2. Copanaguastla. Plan del  pueblo en forma de damero, s ig lo  XVI. 

plano urbano, y su a t r i o  o plaza fue e l  esquaaa maestro o inicial de l  que 
se t r a z ó  e l  p lan  cuadr icular  de las ca l les .  En la mayoría de los  casos, 
esas c a l l e s  no se extendían  ntás allá de la plaza y quedaban embriónicas 
c m  los  miembros de un fe to  subdesazrollado (Figuras 2 y 3) .  

E l  espacio  a b i e r t o  c e n t r a l  d e l  pueblo, e l  a t r i o  de l a  i g l e s i a  que en 
algunos casos  e ra  a la vez la plaza de l  pueblo, fue dominado por e l  fron- 
t i sp ic io  de l a  iglesia:  un muro a l t o ,  independiente estructuralmente d e l  
casco de a t r á s  y formando un fondo escenográfico coreo e l  de un tea t ro  a l  
aire l i b r e .  La fachada funcionaba no sólo como un preludio a l  altar mayor 
en e l  in te r io r  de l a  ig les ia ,  que era  e l  tenninus de l  e j e  longitudinal d e l  
conjunto  plaza-iglesia,  sino también como simbolo de l a  nueva vida urbana 
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(ver Figura 4). La iglesia con su fachada teatral, por lo tanto, sirvía 
como anuncio visible de la transformación de los indígenas de Chiapas en 
campesinos urbanizados semejantes a los de Andalucfa, donde la vida social 
también se concentra en los núcleos urbanos asimismo dominados por la 
iglesia, frecuentemente el único edificio monumental en todo el contorno. 

Las transformaciones sociales que se realizaron en Chiapas indígena 
son típicas de lo que sucedió en mayor escala en el resto del mundo 
hispanoasericano durante las primeras etapas de la historia colonial. 
Entre todas las instituciones introducidas por los espaiíoles en el siglo 
XVI, aparte de tales como la nueva religión, el nuevo sistema de produc- 
ción económico, el nuevo orden social y político -todos de sabor más bien 
medievales que modernos y algo ajenos a las ideas del humanismo disemina- 
das desde Italia durante el Renacimiento- la institución de la vida urbana 
de estilo europeo fue el agente qulmico, el catálisis que di6 paro abrupto 
a la continuación de los procesos culturales precolombinos. La mayorfa de 
las instituciones importadas al nuevo mundo, desde el punto de vista de 
los indígenas, eran exóticas y sin raíces en su pasado, y lejos también de 
la etapa lograda en el desarrollo cultural renacentista en Europa contem- 
poránea. Estas instituciones injertadas en la cepa milenaria de &&rica 
indígena representaban la sobrevivencia de conceptos medievales, conceptos 
y actitudes que por el siglo XVI ya estaban agonizando en Europa, y en 
Espaiía misma también, pero en el Nuevo Mundo recobraron nueva vida. Desde 
este punto de vista, las nuevas instituciones, exceptuando el plan damero 
(Figura 2) y las ideas urbanfsticas utilizadas en la evangelización, 
pueden tacharse como neomedievales. La teología de la religión a la que 
convirtieron a los indígenas, el sistema de las encomiendas, la costumbre 
de esclavizar a la población vencida por la acción militar: todas esas 
instituciones miraban más hacia el pasado medieval que a los modelos con- 
temporáneos del renacimiento europeo. 

Paradójicamente, el artefacto urbano (es decir, el pueblo trazado con 
un plan damero por medio del cual los indígenas fueron enajenados de su 
pasado pagano y forzados a aceptar esas instituciones neomedievales) tam- 
poco era una forma urbana conocida por experiencia directa por los frailes 
urbanistas que juntaron a los indfgenas en esos pueblos. De hecho, el 
plan damero existfa más en los tratados teóricos de los urbanistas del 
renacimiento que en pueblos y ciudades de la Europa contemporánea. Es 
sumamente interesante que aunque el Reino de Guatemala en general, y 
Chiapas en particular, eran colonias que nunca lograron un rango de 
importancia en la historia de la América espasola como el de México y 
Perú, sin embargo, es precisamente aquí en Chiapas y Guatemala donde se 
encuentran algunos de los ejemplos más tempranos de pueblos trazados con 
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e l  plan damero. 
E l  número de l o s  pueblos fundados en Chiapas y los  que se preservaron 

duran te  e l  período c o l o n i a l  nunca f u e  grande. En vísperas de l  f i n  del  
s ig lo  W I I I  y a principios d e l  s i g l o  X I X  en todo e l  Reino d e  Guatemala 
habían así  como 774 cen t ros  urbanos y ,  de este t o t a l ,  unos 110 o menos 
es taban  en Chiapas y en e l  Soconusco. La gran mayoría de esos 110 pueblos 
fueron fundados ent re  1528 y 1575 por los  f r a i l e s  dominicos para f a c i l i t a r  
la  conversión de l a  población indigena. 

E l  pa isa je  urbano de algunos de esos pueblos de indígenas cambió radi- 
calmente durante e l  transcurso de l  perlodo colonial, mayormente a causa de 
ciertas f u e r z a s  económicas as% como por e l  fenómeno de la mestización de 
l o s  habitantes,  es decir,  la  mezcla biolbgica de los  blancos con los  indí- 
genas y también en c i e r t o s  casos con l o s  negros. Pero todavía existen 
muchos pueblos que sobreviven hasta l a  fecha conservando su  forma o r i g i n a l  
y,  como tal, existen como fós i l e s  vivientes o ar tefactos arqueológicos que 
nos dan una i d e a  d e  l a  apar ienc ia  primitiva de los  pueblos indígenas de 
Chiapas, en especia l  en cuanto a s u  a r q u i t e c t u r a  y pr inc ipalmente  l a s  
i g l e s i a s ,  que datan más o menos después de mediados de l  s ig lo  XVII .  Pue- 
b l o s  t a l e s  como Zinacantán, Chamula, Huistán, y Aguacatenango hasta la 
fecha  son urbanísticamente pueblos de indígenas donde se conservan también 
r e s t o s  d e  la vida social ,  económica y rel igiosa introducida por l o s  f ra i -  
les dominicos durante la época colonial. 

Que e l  p lan  damero fue una herramienta práctica,  l e jos  de los  concep- 
t o s  humanísticos abs t rac tos  renacentistas, es evidente cuando se analiza 
e l  conjunto nuclear de la urbe tomando en cuenta l o s  objetivos socio-reli- 
giosos. El espacio abier to e n  f r e n t e  d e  l a  i g l e s i a  f u e  concebido como 
p a r t e  i n t e g r a l  d e l  espacio  in te r io r  de l  mismo edif icio.  Este espacio a l  
aire l i b r e ,  ya sea en forma de a t r i o  de l a  i g l e s i a  o de l a  p laza  d e l  
pueblo, f u e  dominado por l a  fachada monumental. La  organización espacial 
de las unidades arquitectónicas de l  conjunto plaza-iglesia a l o  largo de 
un eje l o n g i t u d i n a l ,  aunque b a s t a n t e  s e n c i l l a  en diseño y s i n  cambios 
v o l u m é t r i c o s  complejos y abruptos  como l o s  que se encuentran e n  l a  
a r q u i t e c t u r a  barroca  europea, e f e c t ú a ,  s i n  embargo, cambios espaciales 
s u t i l e s  y levemente perceptibles. 

Un a n á l i s i s  de los  planos urbanos de algunos pueblos fós i l e s  fundados 
por l o s  dominicos, tales cmo San Felipe Ecatepec, l a  Aguacatenango 
y Huistán,  revela  claramente la finalidad rel igiosa de su confección. El 
conjunto urbano nuclear  que s e  concibió consist ía  en cuatro unidades es- 
p a c i a l e s  in tegradas  a l o  largo d e l  eje longitudinal: 1) e l  &rea abier ta  
en forma de a t r i o ,  muchas veces cercada y con una plataforma a l  fondo a l g o  
e levada  sobre e l  nivel  general d e l  espacio (es  decir ,  l a  lonja pegada a la 
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FZgunz 5 .  San Fe l ipe  Ecatepec, en las inmediaciones de San Cristábal de 
las Casas. Piano de la iglesia .  fjótese que la fachada y e l  presbi ter io o 
c a p i l l a  mayor son de mampostería y los  muros laterales, de adobe. La ca- 
p i l l a  mayor es menos ancha que la nave. El coro bajo está situado debajo 
de una g a l e r l a  de madera, inmediatamente detrás de la puerta, y, e l  coro 
a l to ,  en l a  galería misma, accesible por una escalera de madera. 
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fachada de l a  iglesia y a l  frente de su puerta); 2) la fachada misma de l a  
i g l e s i a ;  3) l a  nave o e l  cuerpo de l a  iglesia,  por regla general con una 
g a l e r í a  de madera en l a  entrada que sirve de coro; y 4) e l  presbiterio o 
capi l la  mayor a l  f ina l  del  e je  longitudinal (ver Figura 5). 

E l  n ive l  d e l  p iso  d e l  a t r i o  a veces es  más a l t o  que e l  de l a  plaza o 
d e l  á r e a  circundante.  En algunos casos,  e l  a t r i o  t iene  una entrada o 
apertura en el cerco atravesado por un a r co  colocado precisamente en e l  
eje longi tud ina l  d e l  conjunto. A veces también hay puertas de l a  misma 
forma perforando los  lados laterales del cerco del a t r io .  E l  a t r i o  a b i e r t o  
a l  a i r e  l i b r e  e s  un espacio más bien cuadrado y funciona como un elemento 
espacial intermediario entre l a s  actividades mundanas o co t id ianas  de l a  
plaza a l  exterior del  cerco y las actividades eclesiást icas o espirituales 
que se efectúan dentro d e l  e d i f i c i o  de l a  iglesia.  En es te  sentido e l  
a t r i o  funciona de una manera algo parecida a l  atrium de l a  basPlica cris- 
t i ana  o r i g i n a l .  En algunos casos e l  a t r i o  sirve tambihn como campo santo 
o cementerio del pueblo. 

E l  p i so  de l a  ig les ia  queda un poco más elevado que el del  a t r i o  y por 
l o  tanto hay una plataforma, l a  lon ja ,  con l o s  escalones necesarios a l  
f r e n t e  de l a  puerta de l a  fachada. üe es ta  manera s e  produce otro cambio 
espacial leve, que distingue l a s  funciones propias d e l  a t r i o  de las d e l  
i n t e r i o r  de l a  iglesia. La lonja es  como un punto intermediario entre l as  
actividades preparativas del  a t r i o  y l a s  r e l i g i o s a s  d e l  i n t e r i o r  de l a  
iglesia. 

La fachada, e l  f ron t i sp i c io  que se  divisa a l  fondo del  a t r io ,  recibe 
su forma permanente y monumental por p rhe ra  vez en el  s ig lo  X V I I ,  cuando 
s e  comenzó a u t i l i z a r  materiales de mampostería en las construcciones re- 
l i g i o s a s  (ver Figuras 6 y 7 ) .  Por su diseño y construcción, l a  fachada 
es concebida como un muro independiente, a veces has t a  de t r e s  metros en 
espesor y más ancho que e l  cuerpo mismo de l a  ig les ia  que queda escondida 
a t r á s .  E l  cuerpo de l a  i g l e s i a ,  s i n  embargo, muchas veces se  construye 
de t i e r r a  estabilizada, adobes, como por ejemplo en San Fe l ipe  Ecatepec o 
Aquespala (Figuras 4 ,  6 y 9).  Aún cuando e l  cuerpo de la ig les ia  es  de 
mampostería, l o s  muros la tera les  no están siempre unidos o atados con l a  
mamposterla de l a  fachada, l o  que indica claramente que se  concibieron las 
dos partes independientemente una de l a  otra. E l  hecho es que no siempre 
fueron edificados en l a  misma operación constructiva. 

E l  espacio dentro de l a  iglesia misma también se  planeó a l o  largo del  
e j e  long i tud ina l  y s e  consideró que consistía en t res  unidades también, 
hasta c ier to  punto casi  independientes una de l a  otra: 1) e l  coro, 2)  l a  
nave, y 3)  e l  p r e sb i t e r io  o c a p i l l a  mayor. E l  espacio inmediatamente 
dentro de l a  puerta que perfora l a  fachada e s  ocupado por e l  coro bajo. 
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Pipm 6. Aquespala. Ig les ia  en ruinas. La fachada es de mampostería. 
Los muros l a t e r a l e s  eran de adobe, y su construcción era  independiente de 
la fachada. 
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E s  un volumen de espacio marcado indefinidamente, salvo por l a  galeria de 
madera que comúnmente a t r a v i e s a  e l  ancho de l  edif icio,  y que divide l a  
a l tura  del  espacio vert ical  entre suelo y techo en dos pa r t e s  -es d e c i r ,  
e l  coro bajo y e l  coro a l t o  a r r i b a  de l a  galerfa. E l  c ie lo  raso de l a  
g a l e r l a ,  que se  encuentra rebajado sobre e l  coro bajo, reduce drásticamen- 
t e  el  volumen de espacio v e r t i c a l  a l  e n t r a r  a l a  i g l e s i a  y produce una 
nueva sensación con un marcado contraste con l a  sensación espacial que se  
siente en l a  lonja a l  a i r e  l ibre.  Pasar del  coro bajo a l a  nave, con su 
techo al tamente elevado, produce o t r a  sensación espacial. E l  piso del 
coro bajo y e l  de l a  nave están a l  mismo nivel, pero e l  c ie lo  rebajado de 
l a  ga le r ía  transforma e l  coro bajo en una especie de antesala a l a  nave, y 
funciona un tanto como e l  narthex de l a  basflica cr is t iana  original.  

Figura 7. La Quinta d e l  Aserradero, cerca a San Cristóbal de las Casas. 
Capilla d e l  s i g l o  XVIII. La fachada con t o r r e c i l l a s  concebidas como 
entidades de construcción independientes del  cuerpo de l a  iglesia. Nótese 
l a  decoración barroca en l a  superficie de l a s  torreci l las.  

E l  segundo elemento espac ia l  d e l  i n t e r i o r  que está orientado a l o  
largo del  e je  longitudinal del  conjunto es  l a  nave, e l  cuerpo mismo de l a  
i g l e s i a .  En c a s i  todos l o s  casos es rectangular y estrecho de plano y 
volum6tricamente nada más que un cajón con los  muros la tera les  perforados 
por ventanas y techado con una cub ie r t a  de madera y t e j a .  Rara vez s e  
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t. Chiapa de Corzo. Iglesia de Santo Domingo. Artesón de par y 
(¿fecha?). Nótese que falta un entablado y las tejas del techunr 
descansan en listones atravesando los pares están expuestas a la 
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encuentran nichos en l o s  muros l a t é r a l e s ;  s i  hay a l t a r e s  secundarios, 
e s t o s  es tán  colocados contra las paredes. A veces l a s  imágenes de los 
san tos  es tán  puestas en f i l a  contra la pared. La techumbre es de l o  más 
s e n c i l l o ,  consis t iendo por regla general en una armazón de madera reves- 
t ida  con tablas que soportan l a s  t e j a s  de barro cocido a l  e x t e r i o r .  A 
veces s e  suprime e l  entablado y l a s  te jas  descansan directamente en los 
pares del  armazón (ver Figura 8). 

E l  terminus, l a  meta f ina l  de l a  composición longitudinal del espacio, 
es e l  presbiterio o l a  capi l la  mayor. Se produce una nueva y d i s t i n t a  
sensación espacial  en l a  capilla mayor mediante unos detal les arquitectó- 
nicos sencillos pero suti les:  1) e l  nivel del  piso de l a  capil la  mayor e s  
más elevado que e l  de l a  nave y, por ende, es necesario acercarse a l  a l t a r  
mayor por medio de unos escalones; 2) e l  ancho de la c a p i l l a  mayor e s  un 
poco reducido, más angosta que l a  nave; 3) a l a  vez, su techo e s  más a l t o  
que e l  de la nave, y a s l  se  produce otro cambio v o l d t r i c o  que subraya l a  
na tura leza  de e s t e  espacio, e l  más sagrado de todos los  que se  extienden 
desde l a  entrada arqueada del  a t r i o  a es te  punto f inal .  

No siempre e s  l a  c a p i l l a  mayor d s  angosta ni siempre es  e l  nivel de 
su piso levantado sobre el  nivel de l a  nave. Sin embargo, se distingue l a  
ca l idad  funcional de los dos espacios por medio de un arco monumental, e l  
a r co  tora l ,  que separa l a  nave del presbiterio a l a  a l tu ra  del  techo. Es- 
t e  a r co  toral  funciona casi como un arco de triunfo cMsico romano y en l a  
ig les ia  es  la entrada a l  sancto sanctorum. En l o s  casos donde e l  simple 
cajón del  cuerpo no tiene presbiterio propio y l a  cumbrera del  techo no se  
interrumpe por el techo más a l t o  del  presbiterio, es  sólo e l  arco toral  e l  
que s eaa l a  l a  separación en t r e  l a  nave y e l  espacio terminal reservado 
para l a  capil la  mayor. 

E l  p r e sb i t e r io ,  con s u  a l t a r  y el retablo pegado a l  muro transversal 
de a t r á s ,  es la meta f i na l  de l a  orientación longitudinal que camienza con 
los  espacios a l  a i r e  l i b r e  a fuera  y termina en l o s  espacios  encerrados 
i n t e r io r e s  de la iglesia. Cuando hay presbiterio propio, se  distingue muy 
claramente d e l  r e s t o  d e l  cuerpo de l a  i g l e s i a  no solamente por ser  & 
angosto, s ino  también por su techo que s e  eleva más a l t o  que l a  cumbrera 
longitudinal de l a  nave (ver Figura 9). E l  e j e  principal d e l  espacio  d e l  
ca jón de l a  nave s e  extiende h o r i z o n t a k n t e ,  pero e l  e j e  principal del 
volumen del  presbiterio se levanta en forma contrapuntal  ver t ica lmente  y 
surge más a l t o  que l a  nave. También hay casos donde e l  muro terminal del  
p r e s b i t e r i o  no es plano s ino  t rapezo ida l ,  e s  d e c i r ,  un ábside o una 
cabecera poligonal donde e l  retablo del a l t a r  mayor es tá  insertado en su 
espacio reinúsculo propio. 

Los espacios arreglados por e l  e j e  longitudinal  son de dos tipos y 



.a
~

e
u

 ex 
ap

 Ta 
asq

o
s opehaxa 

r
 

oaod un sa
 oysaayqsasd T

ap o
p

a
?

 ~
3

 
.aqope 

ap osnm
 T

ap lo
sad

sa 
T

a 
uayqm

w
a 

6
 ah

eu
 ex 

a
p

 eu
n

au
an

 
q
 

asq
o

s ezapem
 ap

 ~
a

a
u

~
p

 
Ta 

asaa?N
 

-aq
o

p
e a

p
 anw

u 
6
 e~

saaso
d

m
t.m

 ap
 o

rz
a

ty
q

sa
sd

 
.T

au
o

y
p

y
lam

 
2
 

opa? 
.ay

sa~
8

1
 

-se
sa

3
 ser 

ap ~
a

q
?

a
sy

s3
 uas ap

 sauoyae~
panniy se1

 u
a ~

a
d

a
a

s
q

 
a

d
y

~
a

j 
u

a
~

 
m

n
lj?

~
 

L. 
n
 



El espacio longitudinal de las iglesias de Chiapas 123 

separados uno del otro por la fachada: los que están al aire libre y los 
que est6n dentro del espacio encerrado de la iglesia misma. También la 
división entre lo seglar y lo religioso se marca por el frontispicio de la 
iglesia. Su decoración en todos los casos de los pueblos de indfgenas es 
muy sencilla y no exuberante o florida cmo en las fachadas de la Antigua 
Guatemala o en la misma capital de Chiapas, San Cristóbal de las Casas 
(tipo de decoración que se ha tachado como barroca y por ende también todo 
el estilo arquitectónico donde se encuentran). En este sentido, por su 
sencillez las fachadas de las iglesias de los pueblos indígenas de Chia- 
pas, la mayoría de las cuales datan después de 1650 y algunas ya en el 
siglo XVIII, desde el punto de vista decorativo no son barrocas. Por otra 
parte, aunque las innovaciones espaciales de la plaza-iglesia chiapaneca 
son extremadamente sencillas, si tienen el propósito psicológico preme- 
ditado de producir ciertas sensaciones volianétricas, pero en menor grado a 
las que producen las innovaciones espaciales sumamente complejas de la 
arquitectura barroca europea. 

El problema básico que enfrenta el historiador del arte es lograr una 
determinación de lo que significa el término barroco y cómo se aplica a 
los fenómenos arquitectónicos del Nuevo Mundo, especialmente a la arqui- 
tectura no monumental, la arquitectura popular como la de los pueblos in- 
dígenas chiapanecos. Existen casi tantas definiciones del tgrudno barroco 
hispanoamericano como hay historiadores del arte hispanoamericano. En 
Europa el barroco ha llegado a significar lo exuberante, lo teatral, lo 
dramgtico, lo exagerado: un estilo que exhibe innovaciones de espacio y 
de decoración arquitectónica basada en formas no tectónicas. En el nuevo 
mundo se ha tachado con el término barroco sólo la parte epidérmica de los 
edificios, coino por ejemplo la fachada de la iglesia de Santo Domingo en 
San Cristóbal (ver Figura lo), pero en el caso de los remotos pueblos 
indfgenas de Chiapas no existe esta exuberante eflorescencia decorativa 
epidénuíca para que se puedan incluir entre los monumentos del as1 llamado 
estilo barroco americano (o el barroco de América). Aparte de las grandes 
catedrales de México y Sudamérica, la gran mayoría de las construcciones 
eclesiásticas americanas no caen dentro de la "tradición grande" descrita 
por el antropólogo norteamericano Redfielci, sino en la "tradición peque- 
ña" .l La arquitectura de la tradición pequem es una arquitectura ved- 
culo o popular, creada por individuos que ni tenían la experiencia visual 
de las grandes obras de arquitectura de las capitales ni, más aun, el 

Richard Eedf ield, Peasant Society and Culture (Chicago: üniversity 
of Chicago Press, 1960). 
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respaldo de haber pa r t i c ipado  en  una larga tradición de artes y oficios 
pasada de generación a generación. En Chiapas en part icular ,  es mayonnen- 
te una arquitectura de of ic ia les  poco experimentados, que trabajaron en  un 
ais lamiento completo de las corrientes artísticas en las grandes capi tales  
americanas y todavía más le jos  de las corrientes barrocas europeas. 

Entonces, hay que dist inguir  ent re  las dos clases de mnumentos arqui- 
t ec tón icos :  l o s  de l a  "tradición grande" o los  de l a  "tradición pequeña:' 
En e l  ceso de l a s  i g l e s i a s  de los  pueblos indígenas chiapanecos, con sus 
f r o n t i s p i c i o s  t e a t r a l e s ,  no es vál ido u t i l i z a r  e l  ténnino barroco en e l  
mismo s e n t i d o  que s e  emplea en  l a  ciudad de México y menos aun para 
ca tegor izar  los  fenómenos barrocos de Espaí'fa o de Italia. No solamente e s  
d i f e r e n t e  l a  forma f í s i c a  en e l  caso  de l a s  ig les ias  chiapanecas, sino 
también s u s  va lo res  s imbólicos inherentes y esenciales. El  significado 
d e l  f r o n t i s p i c i o  chiapaneco y l a  organización e s p a c i a l  d e l  conjunto 
a r q u i t e c t ó n i c o  que c o n s i s t e  en  p laza - ig les ia ,  que es a la vez el punto 
c e n t r í p e t o  d e l  plan de l a  urbe y de la vida entera de sus moradores, son 
totalmente d i f e r e n t e s  d e l  s i g n i f i c a d o  de las i g l e s i a s  metropol i tanas  
ubicadas  en  pueblos habitados por l o s  españoles que llegaron a l  Nuevo 
Mundo ya c r i s t i a n o s  y no paganos como los  indígenas por cr i s t ianizar .  La 
i g l e s i a  d e l  pueblo indsgena, a p a r t e  de su  e s t i l o  arquitectónico, es e l  
r e f l e j o  material y concreto de las nuevas y exóticas inst i tuciones a que 
s u s  f e l i g r e s e s  fueron forzados a conformarse. El símbolo mayor de es te  

hecho fue la fachada de la ig les ia ,  que dominaba e l  p a i s a j e  urbano y por 
e l  c u a l  cruzaron los  nuevos convertidos de l a  vida da este mundo, desde e l  
aire l i b r e  de l a  plaza y e l  a t r i o  a la vida esp i r i tua l  dentro de la igle- 
s i a .  E l  f ront ispicio es l a  frontera ent re  e s t e  mundo mate r i a l  y e l  mundo 
d e l  espfiritu. En es te  sentido, debido a su  finalidad y función, el  espacio 
or ientado a l o  largo de un eje longitudinal, aunque sencillísimo, comparte 
características simbólicas con l o s  espacios barrocos inovativos y comple- 
j o s ,  l o  mismo que el espacio delineado por los  magníficos soportales cur- 
vilineos que abrazan a los  que entran en la plaza de San Pedro en Roma. 
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